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Elecciones en Andalucía 

Aquí pasa que ha pasado, 
por fin, lo que tenía que pasar 
Andalucía, la de la Giralda revestida de fili

granas, la del olé a discreción y el amontillado de 
mañanas tardías... Andalucía, la de seculares ca
sas solariegas, la resignación confesada a llanto 
de saeta y africana mirada. Andalucía, la de co
razón agitanado y huella mora... Por vez primera 
en la historia de España, un pueblo ha gritado iz
quierda: serán los jornaleros de hastiada espera 
en las plazas de sol infame, los aceituneros altivos 
de siglos, serán a quienes el regalo turístico de la 
pesadilla de décadas no engañó, o a quienes de 
tanta acostumbrada hambre las promesas ingratas 
y postreras no compran... Quién sabe. Ha triunfa
do la rosa pacífica, la ilusión aficionada de una 
tarde soñada de magistral toreo. 

Jamás hemos aprendido las lecciones* del buen 
callar. Este periódico sólo ha bailado al compás 
de la verdad buscada, guiadas sus gentes por la 
idea de que, puesto que el error es tan humano, 
nadie está inmunizado contra la crítica serena y 
amigable. Hoy estamos sin reservas con el pueblo 
que, festivamente, ha elegido el sol y la manzana 
ya madura. Estamos seguros que en las horas ilu
sionadas de la madrugada del 24 de mayo miles 
de corazones se estremecieron con el nuestro: a 
cientos de kilómetros de distancia, desde una geo
grafía no menos dolorida y hambrienta a la que 
la miseria no doblegará jamás, hemos amado 
vuestro sueño y aplaudimos el canto de la guita
rra alegre. Un poco tarde: pero nuestro fervor 
con vosotros. 

Ganó el pueblo... Porque voces hubo que to
davía pensaron que su indigna gestión sería olvi
dada y que siglos de mentiras asentadas sobre el 
hambre podían ser borrados con infames carteles 
y cínicas sonrisas; hubo excesivas y torpes alusio

nes a una izquierda victoriosa y vengativa, dicta
das por quien creyendo la calle suya, tan sólo po
drá vender un talante democrático oscurecido por 
intervenciones tan recientes como inolvidables. Lí
deres gubernamentales en descomposición baila
ron de nuevo el vals de la ofensa, por reiterada a 
lo largo de años más escandalosa, creyendo que el 
hambre, la desigualdad y la marginación se arrin
conan en una campaña electoral. A estas horas, 
mientras los unos juguetean con el gusano que in
ventaron, buscan otros la calle proclamada suya y 
deliran los últimos en la interminable pesadilla de 
sus constantes fracasos. Y es que el pueblo, mise
rable, apuesta fuerte. Y a otra cosa... 

Andalucía brava, por siempre... En diez apre
surados días ha resonado la sorpresa, el reclamo 
de las buenas intenciones. Pueblo ilustrado que 
has aupado la rabia de Miguel Hernández contra 
versos señoritos, la posibilidad de la fiesta popu
lar contra el anuncio de proclamaciones baratas, 
jugadas a costa tuya y contra t i . Quienes confia
ban en tu olvido, quienes llegaron a suponer por
fiadamente que entregarías tus calles y tus fiestas, 
regresan al vocerío de proyectos y reajustes: An
dalucía ha dicho que sus calles son de los ham
brientos, y los cortijos de los jornaleros sin pan, 
los olivos de los aceituneros y las imágenes de las 
gentes que no creen en milagros. 

Acaso muchos sueños se truequen, y algunas 
esperanzas no encuentren eco en las nuevas insti
tuciones. Es otra cuestión. En la historia quedará 
una página escrita proclamando un renovado de
seo de futuro. Andalucía robó el pastel siempre 
repartido con oprobio, y puso en su centro inmen
so una rosa roja sin gusano. 
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14, viernes 
Como este número ha tardado una sema-

I en salir, saltamos varios días y ac-
lalizamos la sección. Protesta de la gran 
Lona! por no poder hacer.campaña elec-
Ital en Andalucía (igual les hubiera dado). 

; empresarios de aquí, de Aragón, tan 
¡(tocupaclos siempre por la democracia, 
taderan la medida anticonstitucional. Co-
íitnza la semana cultural de Barbastro. 

15, s á b a d o 

Sigue la guerra en las Malvinas. En An
da, UCD intenta evitar lo inevitable. 
; heladas y la sequía originarán 11.000 
Iones de pérdida en el campo aragonés, 
osición a la ampliación de los regadíos 
Epila. Presentación del libro-guía sobre 

láastro y su comarca. 

6, domingo 
I Se cumple hoy el plazo de E T A para que 
Js Fuerzas de Seguridad dejen el País Vas-

l se refuerzan las medidas antiterroristas, 
ragón, ambiente festivo. Se estrena la 
banda de música de Villanueva de 

jo, Y se celebra el día de los amigos 
1 monasterio de Rueda. 

17, lunes 

¡A nivel nacional, se retrasa la firma del 
do con los E E . U U . (la base de Zarago-
tc, y todo lo que pidan). En Aragón 
la huelga en la antigua Universidad 

ral. En Mora de Rubielos y Villarque-
plo se ponen en marcha dos nuevas coo-
pivas, 

i j m a r t e s 

• -I Gobierno tranquiliza al país (como él 
P sabe hacerlo) y anuncia que el tratado 
i» los EE.UU. será rebajado al grado de 

líbroá 
LIBRERIA SELECTA 

G A L E R I A S D E A R T E 

Anclara, 2-Tei. 22 64 64 
Zaragoza - 3 

convenio. El Estatuto de autonomía arago
nés se discute en comisión. L a Ley de Agri
cultura, de Montaña, más adelantada, se 
debate en el Senado. 

1 9 , m i é r c o l e s 
M. Thatcher decide invadir las Malvinas. 

Dentro del país. Calvo Sotelo hace frente a 
lo que se le avecina y declara que seguirá 
presidiendo el Gobierno; y que no girará 
más a la derecha. En Zaragoza, Rosón visi
ta la ciudad; se nombra, con la oposición 
del P C E , el nuevo gerente de urbanismo; y 
continúa la campaña de los vecinos de la 
Almozara contra la «Química». Panticosa 
se prepara a abrir en junio cuatro hoteles. 

2 0 , jueves 
El Rey recibe el Premio Carloma^no. La 

D G A dictamina que la contaminación de la 
«Química» no rebasa los límites autoriza
dos; en el barrio se convocan paros en señal 
de protesta. Sin salir de Zaragoza, prepara
tivos para la Semana de las F F . A A . , y re
forzamiento de las medidas de seguri dad. 

2 1 , viernes 
En Andalucía, esfuerzo socialista para ob

tener la mayoría; y últimas sonrisas en las 
caras de U C D . El Ayuntamiento de Zara
goza ordena a la «Química» la adopción de 
medidas de control. L a Diputación de Te
ruel pide la planta de pelletización de Sierra 
Menera, tras lo conseguido en Fregenal de 
la Sierra. Otro pueblo monegrino, Peñalba, 
estrena suministro de agua. 

2 2 , s á b a d o 
Faltan 24 horas para el triunfo socialista 

en Andalucía. El país supera oficialmente 
los dos millones de parados. Y con el cora
zón en un puño, volvemos a la región para 
decir que na empezado la Semana de las 
F F . A A . con exposiciones, demostraciones, 
charlas, etc., y mucho militar por las calles 
de Zaragoza. 

2 3 , domingo 
Sigue la guerra en el Atlántico Sur. 

Triunfo aplastante del P S O E en Andalucía 
(la derecha, aguda ella, no entiende nada). 
En Aragón seguimos con las F F . A A . : jorna
da de puertas abiertas en varias localidades 
aragonesas. Y nada más, sólo recordar, 
como placer, el triunfo socialista. 

2 4 , lunes 
Comienza en Madrid el juicio por el ase

sinato de Yolanda González. El juicio 23-F 

acaba hoy: Tejero se despide a su estilo, y 
es expulsado de la sala. En Aragón, de nue
vo es obligado hablar de las F F . A A . Se 
inauguran varias exposiciones militares, y 
un ciclo de conferencias. También, conver
saciones entre algunos partidos ante la pro
ximidad de elecciones generales. 

2 5 , martes 
Reuniones en U C D para analizar la situa

ción y la crisis del partido. Fuerza Nueva y 
sus métodos quedan en entredicho en el jui
cio de Yolanda González. Huelga de los tra
bajadores de Intamasa, en Celia (Teruel). 
P S O E y U C D discrepan sobre la utilización 
de la Ley del Suelo en Huesca. Se consti
tuye en Teruel la Confederación Regional 
de los Empresarios de Aragón. El P C A ini
cia una campaña contra la base de Zara
goza. 

2 6 , m i é r c o l e s 
Calvo Sotelo rechaza la coalición con 

Alianza Popular. Los sindicatos acusan al 
Gobierno de proponer la flexibilización total 
de plantillas. Ricardo Berdié, acusado de 
injuriar a Blas Piñar, resulta absuelto. El 
barrio zaragozano de Torrero celebra una 
semana sobre la mujer. 

2 7 , jueves 
Vuelve la sombra de Suárez a la política 

nacional. La U C D de Teruel —empeñadla 
en la «igualdad» provincial— presiona en el 
Congreso, en la discusión del Estatuto ara
gonés; el consenso con el P S O E queda en el 
aire. Finaliza eri Huesca el juicio por el ase
sinato de un industrial catalán, ocurrido en 
Esplús. 

2 8 , viernes 
El P S O E pide el aplazamiento del ingreso 

de España en la O T A N . El Papa visita 
Gran Bretaña. Un nuevo periódico arago
nés, «El Día», está ya en la calle. También 
en Aragón, sigue celebrándose la Semana de 
las F F . A A . 

Aclaración 
La firma del autor de «La Sanidad 

de Aragón», informe aparecido en el 
número 356 de A N D A L A N , constaba 
al final del mismo, aunque resultaba 
prácticamente ilegible. Se trata de José 
Antonio Fatás, médico de la Residen
cia Sanitaria José Antonio, de la Segu
ridad Social, y miembro de su comité 
de empresa, por CC.OO. 
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DIAS 4-5-9-10 DE JUNIO 
MUESTRA DE CINE SUIZO 
.DIAS 10-11-12-16-17-18-19 D£ JUNIO 
EL CINE ESPAÑOL DE LUIS BUÑUEL 

Horario de las sesiones: 9 y 11 noche. 
LOCAL: 

CINE ARLEQUIN. C / Fuenclara, 2 
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I 
M A N U E L C O N T R E R A S 

E l presente artículo ha sido re
dactado antes de los recientes 
problemas surgidos en la discu-
s'ón del Estatuto aragonés. A 
pesar de ello, las reflexiones que 
en el mismo se vierten no pierden 
rigor ni validez. 

Sí, precisamente allí, en el 
salón de los pasos perdidos 
de nuestro Congreso de los 
Diputados, parecía que el 
proyecto de Estatuto de au
tonomía para Aragón estaba 
condenado a vagar hasta sa
be Dios cuándo durante esta 
legislatura. Y de repente, 
acorde con los variados cam
bios de ritmo a que la confor
mación del Estado de las au
tonomías nos tiene acostum
brados, la situación cambia, 
habiendo fundadas expectati
vas de una no muy lejana 
aprobación definitiva y consi
guiente entrada en vigor del 
Estatuto. Quizá sea esto lo 
que justifique unas breves y 
apresuradas consideraciones 
sobre la «actualidad» del te
ma y su futuro. También, si 
se me permite, una somera 
enunciación de los anteceden
tes político-jurídicos. 

Los primeros pasos 

En el principio fue el 
acuerdo. La primera mitad 
de 1981 contempló el esfuer
zo de las principales fuerzas 
políticas aragonesas por lo
grar unos compromisos que 
cristalizaron finalmente al
canzando una doble vertien
te: por un lado, se concretó 
la voluntad política de des
bloquear el proceso autonó
mico por la vía del artículo 
143 de nuestra Constitución, 
y por otro, se produjo la 
aceptación de unas bases pa
ra la redacción del futuro Es
tatuto, encontrándose ambos 
acuerdos contenidos en un 
documento que rubr ican 
U C D , PSOE, PCE y AP el 
22 de mayo de 1981. A par
tir de ese momento el proce
so adquiere un ritmo acelera
do para cumplir los t rámites 
constitucionales previstos, de 
manera que en poco más de 
un mes la asamblea de parla
mentarios y diputados pro
vinciales aragoneses aprueba 
el proyecto de Estatuto de 
autonomía que hace su en
trada en las Cortes en jul io 
de ese mismo año. 

De cualquier forma, la fa
se propiamente legislativa no 
6 ANDALAN 

Un estatuto 
en el salón de los 
pasos perdidos 

comenzaría para el proyecto 
de Estatuto hasta que es pu
blicado el 14 de octubre en el 
Boletín Oficial de las Cortes, 
momento en el que se abre 
para los diputados y grupos 
parlamentarios un período de 
15 días para la presentación 
de enmiendas. Y ciertamente 
no anduvieron remisos los 
parlamentarios aragoneses en 
sus intentos de enmendar él 
texto del proyecto, llegándo
se a presentar hasta un total 
de 160 enmiendas, repartidas 
de la siguiente forma: 55 de 
U C D , 38 del PAR (una de 
ellas a la totalidad, con pro
posición, por tanto, de devo
lución), 36 del PSOE, 23 de 
AP y 9 del PCE. Los límites 
e intencionalidad de este ar
tículo no permiten analizar 
ahora estas enmiendas pero 
no quisiera dejar de advertir 
lo sugerente e indicativo que 

esto sería para conocer mejor 
las posiciones de las fuerzas 
políticas que las proponen. 

La realidad es que en una 
situación de normalidad le
gislativa, a la que hay que 
añadir el preexistente acuer
do básico entre las fuerzas 
p o l í t i c a s mayor i t a r i a s de 
Aragón (salvando el punto 
de fricción de la distribución 
de escaños), la fase siguiente, 
que era la de ponencia, no 
tenía por qué haber durado 
hasta el mes de mayo, tal y 
como ha sucedido. 

Lo importante, de cual
quier modo, es lo ocurrido 
en este mes de mayo precisa
mente: la ace l a rac ión del 
proceso legislativo ha signifi
cado para el Estatuto auto
nómico pasar en muy poco 
tiempo de la ponencia a la 
Comisión Constitucional, y 
de ahí, en breve, al Pleno del 

Congreso para su a p r o b R Í 
ción. ^ m t p n 

Algunos cambios 
¿Qué ha ocurrido mienti 

tanto con el contenido ( 
prdyecto de Estatuto? No 
posible un análisis pormer 
rizado pero intentaré resei 
los puntos fundamentales q 
han variado de aquel ta 
publicado en octubre del a 
pasado. 

Diré ante todo que tac 
la ponencia como la Con 
sión han realizado una pla 
sible labor desde un do| 
punto de vista: técnico, mej 
rando aquellos puntos que 
necesitaban a través de tí 
más depurada técnica jurj 
ca, y «constitucionalizadoi 
adecuando al texto constil 
cional los elementos men 
ajustados al mismo. Toi 
ello además presidido por J 
elogiable, criterio de razoi 
bilidad, y por la ineludibj 
políticamente al menos, a 
modación a los acuerdos 
tonómicos suscritos por el 
Gobierno y el principal pail 
do de la oposición, el PSOj 

Por lo que respecta a 
organización institucional 
la Comunidad autónoma 
quedado finalmente definí! 
por las Cortes de Aragón,! 
Presidente, la Diputación Ge
neral y el Justicia de Afl 
gón. Se ha eliminado de ei 
artículo el Tribunal Superi 
de Justicia, por entender q 
en rigor, no se trata de 
órgano institucional, aunqi 
luego viene desarrollado en 
el capítulo correspondiente! 
la Administración de Ja 
cia; y se ha optado finab 
te por llamar Diputación ( 
neral al órgano encargado 
ejercer la potestad ejecut 
y reglamentaria, desechan 
el nombre inicialmente acf 
tado de Consejo de Gobii 
no. Desde un punto de vi 
francamente positivo anq 
mos que, por lo que respei 
a las Cortes de Aragón, 
ponencia ha extendido la 
cuitad de autorizar la delej 
ción de ejecución de com] 
tencias en favor de las Dil 
taciones Provinciales, de f( 
ma que esta delegación 
canza ahora también a 
Ayuntamientos. 

Es evidente que uno de 
puntos más relevantes en 
ámbito institucional lo col 
tituyó desde el principio 
tema de la composición 
las Cortes aragonesas y 



fibución de sus miembros 
provincias. Historiar este 

Í t o partidista —e inclu-
intrapartidista— supon

ga casi relatar las continuas 
avenencias estatutarias 
jidas desde los comienzos 
proceso autonómico. Me 

¡taré por ello a señalar 
m se ha optado, al menos 

el momento, por una 
'Jnula transaccional redac-
aia así: 

Las Cortes de Aragón es-
ío integradas por un ñu
to de diputados compren-
o entre 60 y 75, corres-
idiendo a cada circuns-
jción electoral un número 
que la cifra de habitantes 

ucesarios para asignar un 
ado a la circunscripción 
poblada no supere 2,75 
la correspondiente a la 

unos poblada.» 
Paralelamente a esta solu-
io, una enmienda transac-
mal también en la Comi-
ón ha regulado la disposi-

transitoria primera, re-
tiente a la Asamblea provi-

y a las primeras Cor-
Aragón, así: «Las pr i 

m s Cortes de Aragón es-
rán compuestas de la si-
iente forma: Huesca ten-
á 18 diputados; Teruel, 16, 
iragoza, 32». 
Precisamente otra modifi-
ción que quisiera breve-
cute señalar es la que afec-
a la composición de esa 

imada Asamblea provisio-
il que ha de formarse a la 
itrada en vigor del Estatuto 
hasta tanto no se celebren 
s primeras elecciones regio-
iles. Pues bien, aunque la 
tsignación de los miembros 
t dicha Asamblea va a co-

Mider a los respectivos 
ios políticos (de acuerdo 
os resultados obtenidos 

11 las últimas elecciones ge-
erales), deberán « fo rmar 
"te de los mismos los par-
mentarios elegidos en las 
taas elecciones generales». 
Ocularmente me ofrece 
Ipias dudas esta fórmula, 
«ka pretendido con ella, lo 
W es loable, subsanar en 
m medida las posibles 
«ciencias de legitimidad» 

podría adolecer la ci-
lil Asamblea provisional, 
^ mucho me temo que se 
? contrariado, si no la letra, 
i5' espíritu de la Constitu-
10n que precisamente esta
jee en su art. 67.1 la impo-
« a d de acumular el acta 
Miembro de una Asam

blea de Comunidad autóno
ma y la de Diputado a Cor
tes. 

Criterios de 
racionalidad 

En lo que atañe al comple
jo ámbito de las competen
cias se han producido abun
dantes cambios tanto en la 
ponencia como en la Comi
sión Constitucional. Dichas 
transformaciones, en las que 
no podemos aquí entrar en 
detalle, podrían resumirse di
ciendo que las que se consi
deran propias de la Comuni
dad au tónoma se han ajusta
do plenamente a las contem
pladas en el art. 148 del texto 
constitucional; algunas de las 
que se consideraban exclusi
vas de la Comunidad han pa
sado a ejercerse como desa
rrollo legislativo y ejecución 
en aquellos supuestos en que 
era factible; y hay finalmente 
un resto competencial a ex
pensas de futuras transferen
cias por la vía del art. 150.2 
de la Constitución. 

Es realmente aventurado 
pronosticar lo que todavía 
puede pasar hasta la aproba
ción definitiva del Estatuto 
de autonomía. Falta aún, 
cuando se escribe este co
mentario, su aprobación por 
el pleno del Congreso y el 
posterior paso legislativo por 
el Senado. Tampoco es fácil 
adivinar cuál sería la fecha 
de finalización del proceso, 
aunque es posible que el pró
ximo otoño nos traiga un Es
tatuto ya en vigor. 

En cualquier caso, y reca
pitulando someramente este 
sencillo comentario primor-
dialmente informativo sobre 
la «última hora» del proyec
to de Estatuto aragonés, yo 
diría que, aparte las mejoras 
técnicas introducidas, han 
prevalecido tanto en la po
nencia como en la Comisión 
Constitucional unos criterios 
de racionalidad, de «constitu-
cionalización» del proyecto y 
de adecuación a unos com
promisos políticos que, al 
menos desde mi personal 
punto de vista, favorecerán el 
buen discurrir y la eficacia 
de una autonomía para la re
gión aragonesa que ahora sí, 
por fin, puede decirse que ha 
logrado salir del salón de 
los pasos perdidos. 

Manuel Contreras, profe
sor de Derecho Político (Uni
versidad de Zaragoza). 

«El Día», en la calle 
Cinco años después de la 

proclamación de la Repúbli
ca, el nacimiento de «El Dia
rio de Aragón» rompía la he
gemonía informativa del ve
nerable «Heraldo de Ara
gón». La aventura fue trau
mát icamente amputada por el 
comienzo de la guerra civil . 
El «Heraldo» volvía a estar 
casi solo. 

Seis años y medio después 
de la muerte del Dictador, 
tras larga gestación y con un 
retraso de dos horas sobre el 
horario previsto, nace «El 
Día» como alternativa perio
dística a la ofrecida a los 
aragoneses por la vieja em
presa familiar del Paseo de 
la Independencia. 

Nosotros, que llevamos 
diez años sobreviviendo, des
de la larga noche del fran

quismo hasta estos días de 
democracia tan vigilante co
mo vigilada, no podemos por 
menos de alegrarnos del na
cimiento de un nuevo perió
dico diario donde aportan su 
esfuerzo tantas firmas fami
liares en esta casa, incluso 
las de sus dos últimos direc
tores, y que se presenta co
mo «claro, abierto y nuevo», 
además de necesario. 

Y necesario, realmente lo 
es. Es comprensible que en 
sus primeros números intente 
recoger un buen elenco de 
aportaciones de los tradicio
nales representantes de los 
poderes establecidos. Resulta 
difícil diseñar una alternativa 
informativa en esta región si 
no se rompe con viejos mol
des. Le deseamos a «El Día» 
vigor y larga vida para ser 
diferente. 

Si te gusta el arte, 
ANDALA IM 

está editando 
para ti algo 
muy especial 

A N D A L A N tiene el gusto de comunicarles la próxima 
edición de una carpeta de obra gráfica, realizada sobre ori
ginales de José M. Broto, Hernández Pijoan, Antonio Sau
ra, Pablo Serrano y Salvador Victoria. 

Creemos que los nombres de estos 5 artistas son sufi
ciente aval de la calidad de esta edición. 

La reproducción serigráfica (procedimiento de impre
sión artesanal en el que se utilizan mallas diversas de seda 
y nylon pasando a su través las sucesivas tintas que dan 
un acabado especial y particular que solamente se logra 
mediante este proceso) está siendo realizada por el gran 
artesano Pepe Bofarull. 

La edición consta de 100 ejemplares únicos, numera
dos y firmados uno a uno por los autores respectivos. 

Para reservas podéis dirigiros a A N D A L A N 
por escrito, especificando claramente el 

nombre y dirección del comprador 
o bien pasándose por nuestras oficinas en 

c./ San Jorge, 32, pral. Zaragoza-1. 
Tfno. 39 67 19. 

Precio orientativo: 25.000 ptas. 
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Soledad Becerril, durante la campaña electoral. 

Al hilo de las elecciones 
Andalucía 
J A V I E R D E L G A D O 

El proceso de reorganiza
ción de la hegemonía del 
gran capital en España, ini
ciado años antes de la muer
te del dictador ante la certe
za del fin de un sistema de 
dominación socio-político ha 
ido presentando, desde el pri
mer día en que en este país 
se volvió a hacer la luz de
mocrát ica, diversas facetas, a 
veces con apariencia de muy 
contradictorias entre sí, que 
han tenido en las diversas 
confrontaciones electorales 
sus momentos de mayor evi
dencia. Evidencia puntual, 
que para nada evitó, ni evita 
ahora mismo, a pocos días 
de las elecciones en Andalu
cía, la permanente (todavía) 
oscuridad en la que, ante los 
ojos del ciudadano, se desen
vuelve la cotidiana conforma
ción de un plan a medio y 
largo plazo. De un plan que 
pretende ser alternativa his
tórica de las clases dirigentes 
al problema de la estructura
ción actualizada del aparato 
estatal y, por ende, de la ver-
tebración firme de la organi
zación de la producción, la 
división del trabajo y la dis-
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tribución de la mercancía. 
Que es, precisamente, lo que 
el franquismo agónico estuvo 
a punto de echar por tierra, 
para ellas. 

Las elecciones andaluzas 
no resumen, en sí mismas, la 
complejidad de ese proceso, 
como algunos pretenden que 
creçn; como lo harán siem
pre que se les dé ocasión de 
hacer ruido con la boca. No 
la resumen, pero sí permiten 
calibrar el estado actual de 
la viabilidad de algunos de 
los elementos de relieve de 
ese programa de reorganiza
ción de la hegemonía. 

El lamento de la Becerril 
de que los votos obtenidos 
por la U C D no se correspon
den con el esfuerzo realizado 
por su partido tiene algo que 
ver con esto. Sobre todo por 
lo que se refiere a la actitud 
de sectores del empresariado 
andaluz ante el que pretendía 
erigirse como partido agluti
nante de las diversas fraccio
nes del capitalismo español. 
Los esfuerzos de U C D , en 
ese sentido, no están tenien
do éxito (recuérdese Galicia; 
y, con otras connotaciones, 
Cata luña y País Vasco), se
guramente porque represen

tante, en esencia, de una cús
pide fraccional del capitalis
mo, la dirección que la ejecu
tiva de U C D pretende impo
ner al proceso no atiende de
bidamente las diversas espec-
tativas particulares inscritas 
en el seno del bloque social 
que c o m e n z ó amparando. 
Los señoritos andaluces han 
preferido votar ya a los 
suyos, a AP, primando sus 
particulares intereses por en
cima de los generales de una 
alianza que cada vez les ins
pira más desconfianza, que 
no da frutos inmediatos (co
mo se los dio Franco) y que, 
en definitiva no acaban de 
entender del todo, lo que les 
hace sentirse continuamente 
«traicionados». Si algo le fal
ta a la dirección de la dere
cha española es capacidad 
pedagógica para con sus na
turales aliados. (No «mayo
ría natural», que dice Fraga, 
pues su proyecto es aún más 
minoritario que el de U C D , 
por particular de un solo sec
tor del capital.) 

La opción de A P empieza 
a definirse cada vez más cla
ramente como un serio obs
táculo —no advertido, qui
zás, a tiempo, o subestima

do— al nuevo rumbo del caj 
p i t a l financiero español] 
Tampoco hay que engañarsi 
demasiado: lo mismo que le-
separa, les une; esto es, el es
fuerzo por establecer 'los lí| 
mites del toma y daca entJ 
las diversas fracciones del 
poder económico y el nivel 
propio de rentabilización di 
esfuerzos en la «consolida] 
ción de la democracia». 

A estas fechas, UCD 
planteará , más que nunca anl 
tes, si la formulación polítiJ 
(programática y organizatii 
va) que eligió para dar vidj 
a su plan no era, por contri 
a las apariencias de generalil 
dad y amplitud, demasiadl 
reductivista ante los ojos di 
sus representados inmediatoJ 
El problema para su ejecutij 
va, es que a estas alturas de 
la concentración monopolis] 
ta, quizás cualquier reorienj 
tación atenta demasiado graj 
vemente contra el eje misraq 
de su propuesta. Por eso 
negativa a formalizar concel 
siones a la fracción que encaj 
beza el señor Fraga y su API 
Por eso el teje y desteje d i 
compromisos internos en a 
partido del Gobierno, suba 
trato todavía vitalizado pol 
la percepción del descalabra 
histórico que supondría ua 
bufido extemporáneo entri 
los que siguen mandando | 
quieren mandar más y mejon 
Por eso la notable repercul 
sión de las actitudes de u| 
Suárez y de un Fernánde: 
Ordóñez, en la cúspide eco 
nómica y en la apoyatura su 
balterna de UCD, respectid 
mente. Por eso la enervant! 
negociación sado-masoquist| 
con un PSOE que, represen] 
tando unos intereses socialej 
extraños a UCD pero que' 
ésta conviene tener bien d 
mitados (aunque sea por vi 
de concesiones), opone co| 
cada día más éxito, desde sJ 
posición de oposición matiza 
da (el «pero» de marras, tai 
curiosamente definitorio I 
veces) una salida diferenciadj 
a la crisis económica y socil 
del país, que pondría en m| 
nos de un colectivo humani 
hasta ahora externo al apari 
to estatal la dirección de esa j 
salida, en demasiados aspef 
tos tan complementaria de P 
que ofrece el partido del G| 
bierno. Lo que desespera a 
derecha es, con todo, en esj 
tesitura, quizás menos esefl 
cial que lo que pudiera deses 
perar a la izquierda, en otra 
futura, posible tesitura. 



Las c l a v e s del éxito electo-
jjl del PSOE en Andalucía 
andan, desde luego, unas, 
«Qr ese desdibujado camino 
J e l l e v a n a un sector de la 
derecha española hacia la so-
c i a l d e m o c r a c i a , ante el peno
so espectáculo de sus dirigen
tes naufragando en un océa
no v i s c o s o de burocracia 
franquista en pie de guerra 
[|a socialdemocracia siempre 
^ o f r e c i d o un aparato esta
tal r e m o z a d o , cosa nada des
eable en este país) y la 
c o n t e m p l a c i ó n sin veladuras 
pirenáicas de la interesante 
gestión, para el capital, de 
sos i n t e r e s e s por cuenta de 
in m o v i m i e n t o político de 
incombustible actualidad des
de su aplaudida zambullida 
en el o l e a j e de una guerra 
que fue primera mundial en
tre h e r m a n o s de clase, conve
nientemente «nacionalizados» 
a tiempo para que se mata
ran en v a r i o s ; idiomas. 

Pero o t r a s claves (más no-
d o s a s que ese fluir social-
d e m o c r á t i c o de las personas 
de o r d e n . . . ) radican, segura
mente, en el retroceso defen
sivo del movimiento obrero y 
popular español, cuyo origen 
genérico s e puede hoy ad
vertir en la derrota que su
frió en la guerra civil y que 
sólo la cresta de la ola de la 
lucha antifascista (heroica y 
deslumbrante) hizo olvidar 
durante años. Un retroceso 
que de la mano del PCE pu
do l levar, al menos, a asen
tar posiciones firmes para 
una posterior ofensiva, sobre 
la base de conquistas, gana
das con sangre, que la demo
cracia afianzaría y ampliar ía . 
Pero no fue tan bonito: el 
proyecto del PCE (atrayente 
para m i l e s de luchadores de 
las clases populares) empezó 
a desdibujarse en los prime-
tos t r a z o s de la «ruptura 
pactada», adquiriendo, al po

co, un perfil nuevo en los 
emborronados papeles pro
gramát icos , cuadrito a cua-
drito del folio muían te de la 
«transición». Tampoco aquí 
brillaron las dotes pedagógi
cas, con el resultado de la 
desmembración de los más 
revoltosos de la clase y los 
pinitos de los sabidillos. 

No sólo, pero sí mucho, 
por eso, las expectativas a 
corto plazo de un buen sec
tor de las clases populares, 
por ejemplo en Andalucía, se 
han puesto en el PSOE, des
vinculado de ellas durante un 
buen puñado de años. Por
que seguro que los jornaleros 
y peones del SOC, sindicato 
radical y luchador, han vota
do m a y o r i t a r i a m e n t e al 
PSOE, a la vista de los nú
meros. Y , seguro, también, 
una gran parte de quienes 
hasta hace unos años confia
ban en el PCE y, ahora, ade
más de la confianza en él 
han perdido la confianza en 
la programát ica comunista 
anterior al 77. Cosas que pa
san, porque es difícil mante
ner la confianza en algo que 
no ves por ninguna parte. 
Entonces, algunos, tienden a 
optar por lo más cercano y 
que ofrezca verosimilitud. 

Así, mezcla de náufragos, 
de razonables realistas, de 
ilusionados pablistas de siem
pre, de socialdemócratas con
fusos y de socialdemócratas 
convencidos, las papeletas 
pro PSOE muestran, en A n 
dalucía, una tendencia, quizá 
generalizada, de grandes sec
tores de las clases populares 
españolas, hoy, a erigir una 
alternativa que a ésta le que
da para plasmar viejos idea
les de cambio social. La di
versidad, que desmembra al 
electorado ucedista, aglutina 
familias de votantes de iz
quierdas. Es la diversidad, en 
este caso, de la esperanza. 

D í a s s e ñ a l a d o s 
Las pasadas fechas, 29 y 

30 de mayo, han sido días de 
recuerdo y de vivencia gozo
sos y estimulantes para miles 
de almas de nuestro reino. 
No es cierto que la distancia 
es el olvido, como quisieran 
algunos condenados, en su 
empeño de confundir lo que 
son caídas personales, de las 
que p a s a r á n eternamente, 
con la realidad siempre evi
dente, para cualquier corazón 
abierto, de la unidad y co
munión entre quienes eligie
ron el camino del sacrificio y 
la colectividad de la que sa
lieron para ofrecer, si era 
preciso, lo más que se puede 
ofrecer entre los vivos. No es 
cierto, ni siquiera, que haya 
habido distancia nunca entre 
ese destacamento de hijos del 
pueblo, o del pueblo de al la
do, y el pueblo todo, apiñado 
en confianza y admiración en 
torno a nuestro Rey, que nos 
libra de todo mal, magnáni
mo. 

Han sido, decía, fechas 
importantes para todos. Días 
señalados, en los que se re
nuevan vínculos siempre pre
sentes. Días en los que im
porta más el símbolo, la es
piritual certeza, que los deta
lles (siempre fundamentales, 
pero nunca esenciales) con 
que se arropa el encuentro 
con las verdades de siempre, 
como debe ser. Y ha sido 
así, gracias al esfuerzo orga
nizativo de una legión de ele
gidos y al entusiasmo exul
tante de las bienaventuradas 
masas. En realidad, no podía 
ser menos, en el acordado 
orden de nuestro Reino, en 

el que, en puridad, no hay 
distingos, sino categorías. 

Así brillaron con la luz de
bida aquellos a quienes los 
días 29 y 30 de mayo fueron 
consagrados. Aquellos dos, 
ella y él, cuyo ejemplo siem
pre a t raerá nuevas almas a 
nuestro infinito corro. Ella, 
Mar ía Magdalena de Pazzis, 
virgen y santa, que tantos y 
tan embelesados éxtasis y pa
decimientos sobrellevó, con 
los labios siempre exclaman
do aquella frase: «padecer y 
no morir» que la haría famo
sa entre los suyos. Bueno, en
tre las suyas, las hermanitas 
del Carmen de San Juan, en 
Florencia. Suya es la frase 
«Oh amor, amor, amor! 
¡Basta, basta! ¡Es demasia
do! ¡Oh amor, amor, tú me 
haces morir de amor!» , que 
exaltaba a sus hermanas, y 
daba gloria a nuestro Señor. 
El papa y márt i r , san Félix, 
que entregado a una existen
cia más recogida no por ello 
dejó de aportar su granito de 
arena entre su grey, inven
tando, por ejemplo, aquello 
de poner reliquias de márt i 
res en el ara de los altares, 
lo que, bien mirado, no se le 
ocurre a cualquiera. El mis
mo probar ía su receta, tras 
caer, victorioso, bajo la per
secución de Aurelio. 

Ella y él, pues, estos dos 
días, en que esto ha sido más 
que nunca un cielo. 

Estas líneas os envío para 
que os enteréis y no dejéis de 
participar allí de nuestro in
menso gozo aquí. 

Benigno CUORE, corresponsal 
en la corte celestial. 

CASA 
EMILIO 

COMIDAS 
Avda. Madrid, 5 

Teléfonos: 
^3 43 65 y 43 58 39 

Music-Hall de hoy y de siempre. Diariamente, espectáculo 
arrevistado hasta la madrugada 

«Estamos de moda» 
Sábados y festivos, 7.30 sesión tarde 

Todos los días, 11 noche hasta la madrugada 

C./ Boggiero, 28 Teléfono 43 95 34 
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£1 peligro 
de guerra 

nuclear 
R A M O N G O R R I Z 

Los conflictos internacio
nales que se suceden, y el 
ambiente de guerra fría que 
recorre las relaciones interna
cionales, ha llevado a algu
nos dirigentes políticos, y a 
sectores importantes de la 
opinión pública mundial, a 
plantear si no estaremos ro
zando o en vísperas de una 
tercera conflagración mun
dial. La agresividad de los 
gobiernos imperialistas, recu
rriendo incluso a soluciones 
de fuerza para dirimir los 
conflictos, es otro dato de la 
tensión que hace que no re
sulte extraño que la amenaza 
de la guerra ocupe la aten
ción de todos. 

Sin embargo, y aunque el 
peligro existe, lo que se desa
rrolla ante nosotros ahora es 
una contraofensiva del capi
tal alrededor de tres ejes: 
austeridad, remilitarización y 
contrarrevolución. Esta es la 
respuesta de la burguesía in
ternacional a las amenazas 
que pesan para el manteni
miento de su sistema. Ame
nazas que vienen de la depre
sión económica de larga du
ración que padece el sistema 
capitalista desde finales de 
los años sesenta, del deterio
ro de las relaciones de fuerza 
mundiales que sufre desde la 
derrota imperialista en Indo
china y de los avances de la 
revolución en Centroamérica. 

Si examinamos la situa
ción, podemos constatar la 
existencia de una acción recí
proca entre los distintos ele
mentos de la crisis acentuada 
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del imperialismo, y su res
puesta a ésta. 

La remilitarización consti
tuye una respuesta a la larga 
depresión económica en la 
medida que ella le permite 
invertir donde no hay crisis 
de la puesta en valor del ca
pital: el sector del armamen
to. Pero la remilitarización 
implica también una redistri
bución de los gastos públicos 
en contra de los gastos socia
les y a favor de los gastos 
militares. La remilitarización 
lleva pues, automát icamente , 
a una austeridad acentuada. 
No se puede asegurar a la 
vez los cañones y la mante
quilla, incluso en los países 
más ricos. 

La otra cara de la remili
tarización es el esfuerzo del 
imperialismo por dotarse de 
una fuerza de intervención 
más poderosa, más rápida y 
m á s independiente de los 
grandes movimientos de la 
opinión pública, con el fin de 
asegurar una acción contra
rrevolucionaria más eficaz en 
A m é r i c a Central, Oriente 
Medio; y también en Africa 
austral y en el este y sureste 
de Asia. Para ello intenta re
forzar las relaciones militares 
entre los países imperialistas 
y las clases dominantes de 
ciertos países del Tercer 
Mundo, con el objetivo de 
evitar una mayor deterioriza-
ción de la correlación de 
fuerzas, sobre todo después 
de la caída del Sha y de So-
moza. 

Nos hallamos, pues, en la 
fase inicial de esta respuesta, 
que comenzó con la caída de 
Carter y con el principio de 

Euromisil Lance, en su rampa de lanzamiento situada en Alemania 
Occidental. 

los gobiernos de la «dama de 
hierro» y del «cow-boy» de la 
Casablanca. Los éxitos de es
ta política podemos conside
rarlos limitados, dada la am
plitud de las medidas toma
das, porque al contrario de 
lo que fue la situación en el 
período de 1929-1939, hoy 
ninguna fracción importante 
de la clase obrera mundial 
ha sufrido una derrota grave, 
cuestión decisiva antes o des
pués de la crisis. A pesar de 
existir una desorientación y 
un desarme político patentes 
en las filas de la izquierda, 
frente a la crisis económica y 
frente a la ofensiva militaris
ta, su resistencia es tenaz. El 
capital debe batirse palmo a 
palmo. La desincronización 
entre la evolución de las rela
ciones de fuerza socio-políti
ca (entre las cuales entra evi
dentemente un movimiento 
anti-imperialista y un conjun
to de estados de régimen no 
capitalista infinitamente más 
fuertes que en los años 30) y 
las necesidades objetivas del 
capital hace que la crisis sea 
prolongada, y que cualquier 
solución radical en favor del 
capitalismo deba contemplar
se a largo plazo. 

A l mismo tiempo, la ofen
siva militarista ha encontra
do una resistencia y una res
puesta que Reagan y sus 
amigos no habían previsto. 
Las movilizaciones habidas 
contra las armas nucleares y 
contra la tentativa de instalar 
los cohetes Pershing y Crui-
se, así como contra la bomba 
de neutrones, han tenido una 
amplitud que no se conocía 
desde la guerra de Vietnam. 

El papel que ha jugado es
te movimiento a n t i g u e r r a 
—basado en la toma de con
ciencia de amplios sectores 
de la población de l o s peli
gros terroríficos que implica
ría una tercera guerra mun
dial— es un dato importante 
dada la banalización que ha 
existido por parte de los 
biernos occidentales, y de al
gunas potencias, que h a n lle
gado a jugar de manera cri
minal con la idea de una 
guerra nuclear v i c t o r i o s a ; 
que es tanto como j u g a r a la 
ruleta rusa con la existencia 
misma de la humanidad, De 
ahí que sectores cada vez 
más amplios hayan compren
dido que el objetivo a conse
guir sea el de evitar la guerra 
nuclear y, por tanto, que se 
destruya el armamento nu
clear y se impida su fabrica
ción. En la medida que la 
protesta crezca podemos de
cir que más obstáculos políti
cos y sociales han de tener 
los que la preparan. 

Pero esto, que e s impor
tante, resulta insuficiente, 
Aunque se puede pensar que 
no existe hoy a corto ni a 
medio plazo la posibilidad de 
que esta guerra estalle, debe
mos considerar que existe es
te grave peligro a largo pla
zo, y esto por razones funda
mentales. La primera, en 
función de la gravedad de la 
crisis económica de larga du
ración que conoce el imperia
lismo; la tentación de buscar 
una salida a esta crisis, como 
en el 39, puede convertirse 
cada vez más fuerte. E s t e pe
ligro aumentará cuando las 



jjjjas para desencadenarla 
gtén presentes, dada la lógi-
, demencial de la carrera de 
^amentos, que exige un 
¡sfuerzo permanente para 
obtener un avance tecnológi-
j,, y operativo tal, que el 
«precio» a pagar por la gue-
^ mundial por parte del 

r sea reducido en lo 
..wato y tenga la esperan-

«de salir indemne de la 

En este sentido es preciso 
ar que aunque no se 

iístalasen los cohetes ni la 
a de neutrones en Eu-
esto no reduciría las 

amenazas de holocausto nu
ar; solamente significaría 
ie la humanidad vería redu
jo sensiblemente el riesgo 

ser destruida. Los acuer-
is SALT tampoco supri-
en la carrera de armamen-
s ni la guerra nuclear, úni-

tamente convierten a esta 
amenaza en una cuest ión 
mtrolada por una dinámica 
pe a menudo escapa a sus 
frotagonistas. Por tanto, con 

acuerdos nosotros se
is viviendo en un plane

ta saturado de armas de des
trucción masivas, que corren 
el riesgo de ser usadas más 
pronto o más tarde. 

Esto resulta aún más cier
to dado que frente a los 
cambios habidos en el mun
do después de la 2.a guerra 
mundial, la salida que busca 
siempre el imperialismo a la 
crisis reside en la guerra, de
bido a su propia lógica (a un 
nuevo ciclo de destrucción 
masiva sucede otro de re
construcción del capital), y 
sus objetivos políticos econó
micos y sociales de restable
cer la producción capitalista 
allí donde no existe, incluso 
al precio de una hecatombe, 
asunto que puede resultar 
rentable desde el punto de 
vista de la lógica de la eco
nomía de mercado y de com
petencia, que no tolera a la 
larga ningún límite geográfi
co a su expansión. 

Tal vez obedezca a estas 
causas la debilidad de las po
siciones pacifistas. A la lar
ga, la guerra nuclear puede 
ser desencadenada por el 
gran capital si éste conserva 

la base material y el poder 
del Estado para hacerlo. 

Hay una segunda razón 
por la que las movilizaciones 
antiguerra en * curso, y las 
que se irán extendiendo no 
son suficientes para eliminar 
el peligro de guerra y holo
causto nuclear, y ésta se re
fiere a que el obstáculo prin
cipal que impide al agresor 
imperialista plantear su sali
da, la fuerza del movimiento 
obrero, no puede subsistir de 
manera ilimitada en el tiem
po. La interrelación que exis
te entre austeridad, remilita
rización y contrarrevolución 
se manifiesta aquí de una 
forma clara. 

Los trabajadores han en
trado en esta depresión de 
los años 70 y 80 con todas 
las adquisiciones de una lar
ga fase de reforzamiento or
gánico y organizativo. Su 
fuerza de resistencia no ha 
sido barrida por la primera 
oleada de paro que ha acom
pañado la ofensiva de la aus
teridad; éste ha golpeado a 
los sectores más débiles y 
menos organizados, las muje

res, los jóvenes y los trabaja
dores inmigrados, dejando 
intacta la fuerza de los tra
bajadores organizados en las 
grandes empresas. 

Pero en la medida que la 
depresión se prolonga, el pa
ro y sus efectos aumentan y, 
por tanto, éste y el miedo a 
él pueden ir desgastando rá
pidamente el potencial com
bativo del colectivo trabaja
dor, a no ser que éste sea ca
paz de levantar un proyecto 
político creíble que permita 
poner remedio a esta reali
dad. Es ilusorio pensar que 
esta resistencia pueda ser i l i 
mitada, mientras se deterio
ran las condiciones de traba
jo y vida. 

Una situación en la cual 
ninguna de las dos clases 
fundamentales de la sociedad 
puede imponer su solución, 
no puede durar indefinida
mente. Ello implica la pro
longación de la crisis del sis
tema que se exacerba y con
duce a los enfrentamientos 
en un sentido o en otro. Así 
fue entre 1923 y 1938. Así 
puede ser hoy. 

LA MUTUA DE ACCIDENTES 
DE ZARAGOZA 

MUTUA DE ACCIDENTES DE TRABAJO 
FUNDADA EN 1905 

AMBULATORIO ASISTENCIA!. SANCHO Y GIL 
Sancho y Gil. N." 4. Teléfonos 22 49 46 y 22 49 47. 
Urgencias - Tratamientos de lesiones que no produzcan 
baja laboral. 
Horario de servicio: 7 horas a 21,30. 

AMBULATORIO ASISTENCIAL COGULLADA 
Avda. Alcalde Caballero (angular calle C) . Teléfono 29 87 40. 
Urgencias - Tratamiento de lesiones que no produzcan 
baja laboral. 
Horario de servicio: 8-13 y 15-19.30 (excepto sábados). 

AMBULATORIO ASISTENCIAL MALPICA 
Polígono Industrial de Malpica. Calle E . parcela 32. 
Teléfono 29 95 95. 
Urgencias-Tratamiento de lesiones que no produzcan 
baja laboral. 
Horario de servicio: 8-13,45 y 16-18,15. 

AMBULATORIO ASISTENCIAL C U A R T E 
Camino Vecinal de Cuarte, s/n. 

- Urgencias - Tratamiento de lesiones que no produzcan 
baja laboral. 
Horario de. Servicio: 8-13 y 15,30-18,30. 

AMBULATORIO POLIGONO SAN V A L E R O 

Carretera de Castellón. Km. 4.800. Teléfono 42 32 89. 
Horario de servicio: 8-13 y 15-18. 

SERVICIOS ADMINISTRATIVOS 
Antigua Ctra. de Huesca. Km. 3,5. Teléfono 39 60 00. 
Horario: 8.30 a 14.30. 

PRESTA ACTUALMENTE SU ASISTENCIA 
A LOS ACCIDENTES DE TRABAJO EN SUS 
INSTALACIONES DE: 
CENTRO DE REHABILITACION MAZ 

l̂igua Ctra. de Huesca, Km. 3,5. Teléfono 39 60 00 {,20 líneas). 
gencias - Tratamientos Médicos, Quirúrgicos y Reabilitadores-

Jospitalización. 
«tvicio permanente. 
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N o t i c i a d e i n t e r é s 

En la última sesión del Consejo de Administración del Banco de Huesca ha sido 
ratificado el nombramiento de D. Salvador Ospital García como nuevo Director Ge
neral de la Entidad, por haber accedido a la Dirección de la organización del Ban
co de Bilbao en Barcelona el hasta ahora Consejero-Director General, don Ramón 

Lloret Huguet. 

En reconocimiento a la brillante labor desarrollada por el Sr. Lloret en los cerca de 
dos años y medio que ha comandado desde el más alto puesto ejecutivo la 
trayectoria del Banco de Huesca, el Consejo de Administración tomó el acuerdo de 
que siga como consejero del mismo y de esta manera no perder las importantes 

aportaciones profesionales que ha puesto de manifiesto en su gestión. 

El nombramiento de D. Salvador Ospital García como Director General, aragonés 
nacido en Cariñena, habiendo residido buena parte de su juventud en Brea de Ara
gón, y que siempre ha ejercido como tal, tanto en la última etapa del Banco, co
mo Adjunto al Director General, como anteriormente, coincide con el inicio de una 
nueva época de fuerte desarrollo del Banco de Huesca en la región aragonesa, en 

la que tiene ya prevista una importante expansión a corto plazo. 

Para reforzar esta mayor presencia en Aragón y situar el centro de decisión del 
Banco más cerca de los problemas diarios, existe ya el proyecto de rápida realiza
ción de trasladar la Administración Central a Zaragoza, considerando que esta fór
mula es la imprescindible para que el Banco de Huesca asuma su papel de ayuda 

firme y decidida al desarrollo económico armónico de la región aragonesa. 

Las primeras impresiones que hemos podido recoger en los ambientes financieros 
aragoneses confirman la impresión de que es un gran acierto la decisión de trasla
dar la Sede Social del Banco a Zaragoza, donde con el apoyo de un gran Grupo 
como el Bilbao, podrá desarrollar una gran labor tanto en el ofrecimiento de todo 
tipo de servicios como en la solución de los desequilibrios interregionales. Otras 
fuentes consultadas han afirmado, asimismo, que consideran un acierto el nombra
miento del Sr. Ospital, buen conocedor de la problemática aragonesa y querido y 

respetado por todo el personal del Banco de Huesca. 

BANCO D E H U E S C A 
Grupo Banon de Bilbao 

ZARAGOZA. OFICINA PRINCIPAL: C . / Coso, 51-53. 
AGENCIA URBANA n.0 1: C . / Fernando el Católico, 27. Y en las 

principales poblaciones de la región. 
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el 
La Química, 

signo de los tiempos 
V I C T O R V I Ñ U A L E S 

El problema viene de lejos, 
confiemos en que no vaya 

10 más lejos. En princi-
era la luz. Todo era cla-

i diáfano. 
Había una empresa, la In-

Química, que fabri-
sustancias químicas pa-

ganar dinero, como es de 
a u n q u e para mejor cum-
tal menester no pusiera 
ho celo en cumplir la 

Había un barrio harto de 
sin venir a cuento, 

sustancias tóxicas. Había y 
vec inos hartos de ser los 

d e la voracidad cre-
matistica d e una empresa sin 
tscrúpulos. 

Había y hay trabajadores 
i, de tanto envejecer junto 
los mismos hierros, los 

sienten u n poco suyos. Había 
hay trabajadores que, sabe-

de que la lucha por la 
manduca no tiene hoy red 

guna, se agarran al puesto 
trabajo como a un trape-
ard iendo . 

Había y hay más. Hay 
isociaciones de vecinos, hay 
fartidos y sindicatos con el 
orazón partido en dos: tie-

que defender el puesto 
trabajo de los obreros, 
!n que defender los inte-
s generales de la pobla-

ón, Había un Ayuntamiento 
tu santa convivencia con la 
apresa. Hay un Ayúnta

te con la voluntad de 
r ese foco de contamina-
" Pero, poco a poco, to-

se enmaraña, las razones 
las sinrazones, los gremia
l s y el interés colectivo, 
^ trabándose una indiges-
mixtura de pactos secretos 
Públicos que sólo tienen a 
postre un vencedor: la em-
ísa, que consigue alargar 
ws el cierre y abrir una 
^ a entre sus víctimas: 
bajadores y vecinos. O 
ea' entre trabajadores. 
"W sigamos. 
R«ientemente —escribe 

^el Sacr i s tán- el Go-
Ier"0 de Alemania Federal 

decidió a terminar con 
^ 'as industrias más 

cancengeneas que se conoce: 
el amianto. La patronal con
siguió arrastrar a la mayor 
parte de los trabajadores 
afectados a una protesta que 
ha conseguido, por ahora, un 
aplazamiento de la medida. 
Ese suicida abandono de sus 
intereses fundamentales por 
parte de los trabajadores es 
resultado de una intoxicación 
moral que quizá no se debe 
tanto a la propaganda (...) 
cuanto a las condiciones ob
jetivas del sistema (el paro) y 
a su sobreestructura de valo
res (poder comprar y soste
ner un automóvil es mejor 
que tomar una medida pre
cautoria contra un riesgo de 
cáncer de los más verifica
dos, como es el de la indus
tria del amianto).» 

Demos un paso más. 
La f i r m a A r s a c o , en 

EE.UU. , dedicada a la pro
ducción de arsénico (produc
tor de cáncer de pulmón), 
prefiere cerrar antes de de
sembolsar los quince millo
nes de dólares que le cuestan 
las normas antipolución y 
trasladarla a América La
tina. 

En el primer caso, los 
obreros alemanes, al elegir 
entre sus intereses, optan por 
los intereses de sus patronos. 
En el segundo caso, la Cía 
Arsaco lo tiene claro: no es 
racista a la hora de envene
nar a la gente. Si en E E . U U . 
se lo ponen caro, se va a 
América Latina, donde se 
mata a gente más barato. 

Y en un rápido pero ins
tructivo viaje hemos llegado, 
como debe ser, de lo particu
lar a lo general: existen cre
cientes contradicciones entre 
el mantenimiento de determi
nados puestos de trabajo y la 
salud y el bienestar de la ge
neralidad de la población. 

Se dirá que para conjurar 
tales contradicciones hay que 
armonizar ambos intereses, 
encontrando un camino tran
sitable entre la ética y la 
pragmática que permita ga
rantizar los puestos de traba
jo y resolver de alguna ma
nera el problema de la noci
vidad de los productos resul

tantes. Demasiado vago y ge
neral. Volvamos a lo particu
lar. 

¿Es posible que para ga
rantizar el puesto de trabajo 
a los obreros alemanes y es
tadounidenses que fabrican el 
gas freón se siga destruyendo 
la capa de ozono que envuel
ve la tierra, poniendo en peli
gro la propia supervivencia 
de la especie? 

¿Es posible que para ga
rantizar 10.000 puestos de 
trabajo se ceda al chantaje 
de los fabricantes de máqui
nas tragaperras que persisten 
en sus deseos de elevar toda
vía más la ya de por sí alta 
tasa de estupidez nacional? 

¿Es posible defender la la
bor social de la industria de 
guerra porque crea puestos 
de trabajo, cuando se sabe 
que, como macabro y nece
sario correlato al despilfarro 
armament ís t ico, mientras us
ted lee (es un suponer) este 
artículo, habrán muerto de 
hambre 160 personas aproxi
madamente? 

Las salidas honrosas a es
tas difíciles situaciones están, 
además, sesgadas por un dra
ma social cuantificable: dos 
millones de parados. En esta 
situación, «la angustia social 
del paro —como dice Enri
que González Duro— se con
vierte en el «miedo neuróti
co» del trabajador, siempre 
potencialmente « p a r a d o » , 
que insolidaria y competiti
vamente sólo lucha por con
servar como sea su puesto de 
trabajo». 

Es el sonsonete con el que 
se mueve la sociedad toda: 
«sálvese quien pueda», pero 
concretado en el mundo del 
trabajo. 

Es en esta situación de in-
solidaridad colectiva en la 
que las empresas plantean su 
chantaje de la realidad, su 
chantaje de los puestos de 
trabajo: como las lentejas, o 
los tomas o los dejas. Si no 
agarras los puestos de traba
jo que te ofrecen, te mueres 
de hambre, y si los tomas to
do se emponzoña a imagen y 
semejanza del capital. 

Son conflictos viejos. 

La par t id is ta real idad 
siempre ha planteado y plan
tea dilemas al movimiento 
obrero entre sus pervertidos 
intereses inmediatos y sus in
tereses como clase sin fronte
ras. Es el caso de las Aristo
cracias Obreras en los países 
industrializados asentados en 
la sobreexplotación del Ter
cer Mundo. 

Dentro de la tradición del 
movimiento obrero, de todos 
los movimientos emancipado
res como el libertario, el 
marxista..., siempre han esta
do valores como la libertad, 
la igualdad, la fraternidad y, 
sobre todo, la solidaridad. Es 
decir, la renuncia a los parti
cularismos en bien de los in
tereses colectivos. 

Conforme la crisis ecológi
ca se agrave, que se agrava
rá, serán más frecuentes las 
ocasiones en que la clase 
obrera de los países desarro
llados tendrá que decidir en
tre solidarizarse subalterna
mente con los intereses impe
rialistas del capital o con las 
clases desfavorecidas del ter
cer mundo en una perspecti
va solidaria y emancipatoria 
planetaria. 

Más cercanamente plan
teado. Se van a multiplicar 
las ocasiones, aquí y ahora 
en que el movimiento obrero 
tendrá que disolverse en la 
vorágine corporativista y de
fender dentro de la marea 
sus intereses, o convertirse en 
la clase sensata que ofrece 
una alternativa civilizatoria y 
moral al conjunto de la so
ciedad. 

En cualquier caso, lo que 
evidencia el problema de la 
Química es la dificultad de 
encontrar soluciones justas a 
los problemas concretos sin 
remover la totalidad del edi
ficio, respetando el marco 
social y económico. El inten
to de lograrlo, sin poner en 
cuestión el funcionamiento 
del todo, sólo lleva a la exa
cerbación de los intereses 
particulares y, por tanto, a 
una fragmentación mayor, si 
cabe, de las fuerzas que de
bieran protagonizar el cam
bio social. 
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NUESTRA MEJOR 
Y MAS SOLI DA GARANTIA 

ES NUESTRA TIERRA ' 
¡ Y A E S T A A L A V E N T A I 

GEOGRAFIA 
DE ARAGON 
WTHT1 

OFERTA HASTA 
EL 30 DE JUNIO: 

1.250 ptas. MENSUALES 

í i i " 4, 
.3 ~ J ^¿31 

# # # # # # 

6 lujosos tomos, 
con gran profusión 
de fotografías, 
mapas, 
gráficos 
ycuadros, 
para CONOCER 
AFONDO 
la tierra 
y las gentes 
de Aragón 

g u a r a e d i t o r i a l 

D I S T R I B U I D O R E N E X C L U S I V A 

E D I C I O N E S O R O E L 
Cortes de Aragón, 64-66 

Teléfonos 35 25 54 

35 25 58 

Z A R A G O Z A - 5 

Espronceda, 331 

Teléfono 340 44 48 

BARCELONA-7 

BOLETIN DE PEDIDO A EDICIONES OROEL 

D Profesión 
Domicilio 
Población D i o . postal 

Provincia 
• Domicil ien el cobro en el banco Agenc ia Cta . 

• Envío el importe (cheque • , giro postal • , transferencia • ) . 

• P a g a r é contra reembolso. 

de de 

Firma, 



¡Salimos los 1 y 15 

de cada mes! 

Este nuevo 
ANDALAN 
necesita 1.000 
suscriptores más. 

Con usted, ya sólo 
nos faltan 999. 

Rellene este boletín 
y envíenoslo 
a la dirección 
más abajo indicada. 

Don (a) 

Profesión. 

Domicilio , 

Población, 

Provincia ., 
Deseo suscribirme al periódico aragonés 
ANDALAN por un año [J, por un semes
tre I I, prorrogable mientras no avise en 
contrario. 
11 Domicilien el cobro en el banco. 
11 Envió el Importe (cheque | J, giro p. • , 

transferencia | J). 
¡! Pagaré contra reembolso. 

PRECIO DE LA 
SUSCRIPCION 

España (correo ordina
rio), 2.400 ptas. 

Canarias, Europa, Arge
lia, Marruecos, Túnez, 
USA, Puerto Rico (co
rreo aéreo), 3.100 ptas. 

Resto del mundo (correo 
aéreo), 3.600. 

A N D A L A N 
San Jorge, 32, pral. 
ZARAGOZA-1 

p a l r a o 

Complicaciones (económicas) de un 
empresario 

Hay un señor empresario que dice que «llamar al anterior régi
men de derechas es muy complicado». Dice que «depende de en 
qué», porque, asegura, «la ideología política inicial del franquismo 
en economía era de izquierdas, de nacionalizaciones». Ese señor 
pertenece a la ejecutiva de la CEOE y ha sido elegido presidente de 
la Confederación Regional de Empresarios de Aragón (CREA), 
motivo casi el único por el que interesan estas sorprendentes decla
raciones. 

De primeras, no parece muy complicado «llamar de derechas» al 
anterior régimen, por lo que se refiere al aspecto, puramente mate
rial, de la fonación. Consiste en algo sencillito que todos y todas (al 
menos, antes de la EGB) aprendimos en la escuela. A ver: la d con 
la e, de; la r con la e, re; la ch con la a, cha. La s sale sola. ¡Ya 
está!: de-re-chas. Algunos, incluso, por matizar y especificar y, por 
qué no, por cuidar lo sonoro en el habla llamábamos al «anterior 
régimen» fascista. Lo complicado no era, pues, parece «llamarle de 
derechas». El problema era que, una vez llamado, acudía. Entonces 
sí resultaba muy complicado saber de qué dependía salir con poco 
mal de nuestra exhibición fonética. 

Este señor empresario, que también gusta del matiz, ha encon
trado un «depende de en qué» que debería aclararle lo que encuen
tra complicado, él, en realidad: definir políticamente al franquismo. 
«En economía»: terreno firme para un empresario, qué digo, para 
todo un dirigente empresarial. «En economía...» «el franquismo era 
de izquierdas, de nacionalizaciones», dice, seguro de andar por casa. 
Y, en casa ya, nos pone un ejemplo menor, para mayor... asombro: 
«Blas Piñar, por ejemplo, económicamente es de izquierdas, nacio
nalizaría todo de momento, ahora, que sea facha, no estoy discu
tiendo eso». Este señor, que matiza «económicamente», ha encon
trado por casa una brújula económica que le oriente. Pero como 
más que económica es barata, la aguja de nacionalizar sólo marca 
hacia la izquierda. (Lo que no es del todo raro, pues en el libre 
mercado las brújulas baratas hace tiempo que señalan el «peligro 
oriental»). 

Así que, para este señor empresario, el verbo nacionalizar es un 
infinitivo tan infinitivo que no requiere mayor matización. Lo cual 
sí que es raro, porque en cualquier manual de economía —de esos 
que tienen que estudiar los empresarios en su EGB particular— se 
habla de la empresa pública», del «sector público» generalmente en 
letra gorda. Y como esos manuales no suelen estar «discutiendo 
eso» (si tal o cual es «facha», lo que, sin duda, sería entretenido), 
pues lo cuentan todo sin ninguna dependencia que valga y cualquie
ra —incluso un futuro empresario— puede darse cuenta de que na-
cionalizar^ lo que se dice nacionalizar, lo inventó la derecha (antes 
de que la izquierda pudiera meter la mano en ningún gobierno) 
cuando vio que, según y cómo, le convenía... económicamente. Así 
lo hicieron, por ejemplo, durante el «anterior régimen» la derecha 
española y los fascistas. Sin embargo, para este señor empresario, 
con tal de nacionalizar, se es «económicamente de izquierdas» aun
que se sea «facha». Por eso «llamar al anterior régimen de derechas 
es muy complicado» y «depende de en qué». Lo que no debe de ser 
muy complicado es llegar a dirigente empresarial sin tener mucha 
idea de economía política ni de la historia de su propio país. Nos 
quedamos sin saber de qué depende que tal cosa suceda. 

Claro que, en un arranque, confiesa este señor: «Yo creo que 
en España no están claras las ideas, ni la izquierda ni la derecha tie
nen las cosas claras». Será por eso, pues. Aunque, seguramente, de
pende de en qué. Incluso de quién. Yo creo. 

J A V I E R D E L G A D O 
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P a r a ver y grabar 
tu partido favorito 
E l \ E S T E MUNDIAL 

Adquiere un TV-color y video en 

£1 superespecialista en 
e lectrodomést icos 

MUESTRO COMPROMISO 
ATEiVClOiV 
S E R I E D A D 

Y LOS M E J O R E S P R E C I O S 

Salvador Minguijón, 1 6 - 1 8 - ^ 420500 
Salvador Minguijón, 3 5 - ^ 42 4449 
Don Pedro de Luna, 3 - ¡ ^ 3380 74 
Avda. Compromiso de Caspa, 109-111 

-rci* 42 1550-Muebles 
Rodrigo Rebolledo, 38-Almacén de muebles 
Prolongación Batalla de Lepanto 
Almacén y Oficinas «ot. 421146 

ZARAGOZA 

T. V. COLOR 
HI-FI 
ELECTRODOMESTICOS 

REGALOS 
LISTAS DE BODA 
MUEBLES DE COCINA 
DECORACION 
Y MOBILIARIO EN GEI\ 
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)0R ANTONIO B E L T R A N M A R T I N E Z 

El e n s a y o que sigue pretende, ante 
odo, plantear y tratar de resolver al-
noos problemas en relación con «lo 
lopular», genéricamente, y con el Ha
lado «traje popular», específicamente. 
En rea l idad lo popular ha venido con-
W i é n d o s e con los modos de vida de 
Ijs comunidades rurales o de las urba
ns separadas de las minorías por de-
Icminadas condiciones de tipo econó-
lico, s o c i a l e incluso de formación e 
kstrucción; así se le han atribuido ca
racterísticas peculiares como la conser-
wión de las tradiciones que, en mu
dos casos , obedece a la falta de me-
ios e c o n ó m i c o s o de estímulos intelec-
liiales para introducir cambios. Por 
olra parte, desde el siglo X V I I I se ha 
producido una corriente, con raíces en 
ti r o m a n t i c i s m o , que llevará en la lite
ratura a la aparición del saínete o de 
la novela de costumbres y en lo cientí
fico a la creación del «Folk-lore» co
mo estudio sistemático de la vida del 
pueblo, sobre todo en sus elementos 
í e saparec idos y , por lo tanto, con un 
sentido exclusivamente historicista que 
puede llegar a ser peligroso a la hora 
Allegar a conclusiones correctas sobre 

i tema. 
Indudablemente, el pueblo intenta 

jfaarrollar su vida hasta el máximo de 
sus posibilidades de todo tipo y , natu-
ulmente, imitando la de las clases más 
acomodadas, aunque simplificándola y 
tomando ios modelos a través de un 

¡Proceso de intemporalización, resisten
te a los cambios de modas, casi siem-

¡P15 por motivos económicos. Si un tra-
!e alcanza un precio poco asequible, se 

p e n t a r á que su vida se prolongue pa
goda la vida y aun para la de los 
¡«endientes y la situación se agudiza-
ra Pwa las prendas más costosas, co-
m ja capa masculina o el mantón fe-
puno; la antigüedad no alcanzará, en 

Sobre el traje 
popular aragonés 
la mente de quienes hayan de definirla, 
más que a la generación de los abuelos 
que es la que, normalmente, han cono
cido y la moda no influirá, en lo fun
damental, sobre todo por las ropas de 
fiesta, iglesia o ceremonia. 

Por otra parte, cuando un elemento 
de la vida popular desaparece de lo ha
bitual, pierde autenticidad y su simpli
ficación artificiosa lo convierte en una 
caricatura del original. Nos hemos 
acostumbrado a una degeneración ab
surda de los vestidos masculinos y fe
meninos que aún estaban en uso en la 
primera mitad del siglo X I X y que se 
han olvidado o deformado. No es lo 
mismo el traje que se viste normal
mente que el utilizado a modo de «dis
fraz»; entre nosotros el traje se llama
rá convencionalmente «regional» o «tí
pico», nombre que no aparecía cuando 
se usaba normalmente y se le apellida
ba de menestral, labrador, etc., sin que 
cupiese en la cabeza que se vistiese de 
modo.distinto cuando había que cantar 
la jota, puesto que también el canto o 
el baile eran actividades espirituales o 
lúdicas normales que no necesitaban de 
un vestido especial. De aquí que apa
rezca la denominación de traje de «ba
turro» o de «jotero» tan artificiosa
mente como el vestido que se lleva. 
Los documentos de mitad del siglo 
X I X hablaban de trajes «al estilo de 
labrador de ese país» o «vestido como 
los hombres de ese valle». 

Parece evidente que las Vestiduras 
aparecen tanto por determinismes na
turales cuanto por estímulos intelectua
les. Los prehistoriadores creen que fue 
menos fuerte el deseo de protegerse 
frente a las inclemencias del tiempo 
que el de distinguirse y separarse de 
los demás componentes del grupo o de 
comunidades extrañas; y, desde luego, 
la identificación de la condición social 
o personal, el poder económico y el 
principio de jerarquización, más im

portantes que el de defensa del pudor, 
tardío en aparecer y variable respecto 
de las zonas de cuerpo a cubrir, nor
malmente las erógenas, pero con dife
rencias acusadas según las zonas geo
gráficas y culturales. La provocación o 
excitación de la persona del sexo con
trario desempeñará también un impor
tante papel en la aparición y desarrollo 
de determinadas prendas, tanto mascu
linas como femeninas. Y no faltarán 
las razones históricas y psicológicas 
que explicarán aparentes anomal ías . 
Lo veremos más claramente con algu
nos ejemplos; las pesadas faldas mur
cianas son consecuencia de la conquis
ta castellana de la región; los pañuelos 
y mantonciílos femeninos t ra ta rán de 
cubrir y disimular el busto, pero surgi
rá el «dengue» para sujetarlo y acusar
lo mucho antes de que lo hagan las 
prendas interiores hoy en uso, etc. En 
cuanto a los colores habituales predo
minan los vivos y fuertes en las tierras 
áridas de clima extremado y los suaves 
y tenues en los de clima dulce. 

Por otra parte, el traje se sujetará a 
las condiciones personales, incluyendo 
el gusto y aficiones, pero también a la 
edad, a la posición económica, a la 
moda, al destino (trabajo, diario, fies
ta, iglesia, etc.) o simplemente a ser 
vestido en la casa o fuera de ella. La 
ocasión y, sobre todo, el rito, exigirán 
trajes especiales, como el de luto, ali
vio de luto, boda o romería; lo mismo 
ocurrirá con la profesión o el tipo de 
actividad. A pesar de cuanto se ha di
cho, el gusto personal y la moda influi
rán de modo decisivo y nada hay más 
artificioso en el falso «traje popular» 
que hoy se lleva que su uniformidad 
total, muy de acuerdo con las exhibi
ciones de «grupos» y «cuadros» de es
cenario; pensar que todos los mozos de 
un pueblo llevaban el pañuelo de cabe
za del mismo color y en la misma for
ma es desconocer la fuerza que puede 
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